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VERSICULO CLAVE: “Para que la multiforme sabiduría de Dios sea  

ahora dada a conocer por medio de la iglesia a los principados y  

potestades en los lugares celestiales.” Efesios 3:10 

 

 

 

 

En la lección anterior vimos la importancia de que como padres enseñemos a nuestros hijos, 

lo que Dios nos enseña en su Santa Palabra y que a su vez nuestros hijos enseñen a sus hijos 

(nuestros nietos), los mandamientos de Dios. Los hijos bien instruidos en la Palabra de Dios, 

formaran familias cristianas bendecidas. 

Cuando no hay la enseñanza debida, nos sucede (y ha sucedido), lo que le aconteció al 

pueblo de Israel cuando Josué y los ancianos que gobernaban juntamente con él, murieron, Jueces 

2:6-15. Esto mismo puede sucedernos a nosotros, si no instruimos a nuestros hijos, conforme a los 

mandamientos que Dios nos marca en Su Santa Palabra. 

Leamos Éxodo 20:5 y 34:7; Números 14:18 y Deuteronomio 5:9 y veamos cuantas 

generaciones resultan afectadas, cuando no hay la enseñanza debida de los padres hacía los hijos. 

De tres a cuatro generaciones se necesitan para revertir los efectos de un grupo de padres que 

decidieron desobedecer a Dios, y cambiar los valores espirituales por los valores materiales, 

ignorando lo que nos dice Eclesiastés 4:6. 

Cuando una congregación cristiana obtiene el fruto verdadero, es por la predicación, la 

enseñanza y la obediencia de los padres, a Dios, Proverbios 22:6 e Isaías 28:9. No hay mejor 

herencia que un padre pueda dejar a sus hijos que la sana doctrina, siendo él también un ejemplo 

delante de sus hijos y de la gente que le rodea, Proverbios 20:7. ¡Qué maravilloso sería ver familias 

de creyentes siendo un verdadero ejemplo de Dios, aquí en la tierra! 

En Proverbios 7:1-3, Dios le habla a los padres creyentes y esos padres a su vez se lo dicen a 

sus hijos. “Las niñas de tus ojos”, hacen referencia a las pupilas de los ojos, que son muy sensibles y 

debemos protegerlas de cualquier cosa que pudieran dañarlas. Debemos entender  que debemos 

atesorar con más cuidado la buena enseñanza, como padres e hijos, que aún el cuidado de nuestros 

ojos. 

La negligencia de los padres, en la instrucción hacía los hijos, siempre traerá tristeza y 

destrucción, Proverbios 10:1; 17:21 y 19:13. Este último versículo nos enseña también, lo terrible 

que es, cuando la esposa interviene en la educación de los hijos de una manera equivocada, 

dándole la razón al hijo desobediente. 
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PREGUNTAS DE REPASO: 

1) ¿Qué le pasó al pueblo de Israel cuando Josué y los líderes de 

ese tiempo murieron? 

2) ¿Por qué causa viene la maldición de Jehová hasta la tercera 

y cuarta generación? 

3) ¿Qué nos ordena Dios en sus mandamientos respecto a 

nuestros hijos? 

4) ¿Qué sucede aquellas familias que no obedecen la Palabra 

de Dios, respecto a instruir a los hijos? 


